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UN ESTADO DENTRO DE OTRO:

Absffact

Propetties of strategic
tmportance tbat Somozas
hd in Costa Rica are described
and Inlitlcal consequences
out of tbem are remarked.

Anteriormente, obedeciendo a considera-
ciones tanto estratégicas como de negocios,
los dictadores nicaragüenses crearon lo que
muchos llamaron "un Estado dentro de otro" y
hasta llegaron a adueñarse de la Hacienda
Santa Rosa, lugar de gran importancia simbóli-
ca en las históricas luchas por la soberanía
nacional del pueblo costarricense. Fue en este
gran latifundio de la zona fronteriza donde
tropas costarricenses vencieron a los filibus-
teros de \filiam Walker en 1856 y donde más
recientemente, en 1955, se libró una batalla
contra exiliados costarricenses, antiguos par-
tidarios de las administraciones de Rafael
Angel Calderón Guardia (1940-J,944) y
Teodoro Picado Michalski (1944-1,948), ésta
f¡ltima derroada en la guera civil de 7948.2

Este artículo emplea una serie de fuentes
poc¡rs veces utilizadas.en la historiografia cen-

2 Miguel Acuña, El 55 Gan José: Librería Lehmann,
197D; Eugenio Rodrlguez Yega, De Caldetóz a
Flguera (San José: Editorial Unlversidad Estaral á..
Distancia).

Las propi.edades de los Somoza en el none de Costa Rica)

Marc Edelman

Resufiprt

Se dqc¡tbe
l4srypíedades de ualor
estf^téglco que los somoza
tuuieron en Costa Rica
y se destacan las consecucnclas
políticas fu ello.

En las zonas fronterizas de Centro-
américa, generalmente lugares de constantes
movirnientos migratorios y alejados de las ciu-
dades capitales, las identidades nacionales
tienden a ser en cierta medida ambiguas y el
alcance de los Estados centrales, algo débil.
Sin embargo, la integridad del territorio
nacional sigue siendo un tema llamaüvo en el
discurso pollüco de amplios sectores de diver-
sas orientaciones ideológicas. I¿ adquisición
de grandes propiedades por parte de los
Somoza en el norte de C,osa Rica, cerca de la
frontera con Nicaragua, fue un factor que con-
uibuyó al aumento de roces entre Cosra Rica y
Nicaragua durante los años sesenta y setenta,
proceso que culminó con el apoyo loglstico
abierto que la administración de Rodrigo
C.anzo (1978-7982) aportó al movimienro san-
dinista.

I Ponencia presentada en el primer Congreso
Centroamerlcano de Historia, Tegucigalpa,
Honduras, l3 z t6 de iulio & tgz. I¿ investi-
gación fue flnanciada por la Fundación

- In¡e¡americana, el Social Sciencc Res€arctl C.ouncll,' el Institute for the Study of Vorld polirics, y la
Stgma Xi Sclentific Research Society. El autor
agradece a Jeftey Gould por sus yaliosos comen-
tarios sobre el manuscrito.
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troamericana, ta les como estatutos de
sociedades anónimas y planos catastrados de
fincas, con el objetivo de analizar la construc-
ción del imperio de los Somoza en el norte de
Costa Rica y sus relaciones con terratenientes
locales y políticos costarricenses. El uso de
este tipo de fuente, junto con otras más tradi-
cionales (periódicos, literatura secundaria,
entrevistas), permite en este caso vincular va-
rios niveles de análisis, desde el proceso de
apropiación de la tierra en haciendas específi-
czs a la estrategia geopolítica de la dinastía
Somoza, y a Ia vez arroia nueva luz sobre
algunos elementos de este capítulo -que
generalmente han pasado desapercibidos- en
la historia de ambos países. Estos incluyen los
lazos ínümos de los Somoza con los Picado,
todavia representados por algunos historia-
dores partidarios como progresistas dignos de
elogio y libres de cualq.,rier desdoro, y tam-
bién los intentos de último momento de
Anastasio Somoza Debayle de preservar un
control oculto sobre sus propiedades en Costa
Rica aun cuando en 1979 el poder que ejercía
sobre Nicaragua se le escapaba de las manos.

LOS PRIMEROS PASOS

Eirr un.comienzo, la familia Somoza se
afnc6 en Costa Rica,durante las presidencias
de"Rafael Angel Calderón Guardia (1940-44) y
Teodoro Picado Michalski (19 4+48)3.

.  ' 'Aunque Calderón'y Picado, ambos
reforrnistas de ideología social-cristiana, se
habian aliado con los comunistas, el dictador
Anastasio Somoza Garcia temía los nexos de

Anteriorrnente, e¡ 1939, Anastasio Somoza García
hizo una visita oficial a Costa Rica, invitado por el
Presidente León Cortés quien, tal como su colega
nicaragüense, 'en var ias ocasiones expresó la
admiración que sentía hacia los países del Eie, Ver
Charles D. Ameringer, Denocracy ln Costa Rica
(New York: Praeger Publishers, 1982), pág.27i
llfilliam Kreltm, Democracla Jl tiranías en el Caribe
(México: Unión Democrática Centroamericana,
Departamenro Editorial, 1949), pags. 172-173;
Samuel Stone, Ia dinastía de los conqulstadores
(San José: Editorial Universitaria Centroamericana,
797),  pág.279.
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la oposición socialdemócrata con sus enemi-
gos en Nicaragua.4 Además Somoza tenía
importantes motivos comerciales para estable-
cer lazos con Calderón y Picado. En'J.932, en
plena depresión mundial, el Gobierno de
Costa Rica había establecido altos impuestos a
las importacioneside ganado bovino de
Nicaragua con el objetivo de frenar la salida
de divisas y lograr que el país se hiciera auto-
suficiente en la producción de carne. En
represalia a estas medidas proteccionistas, el
Gobiemo de Nicaragua prohibió las exporta-
ciones de ganado a Costa Rica, aunque la pro-
hibición nunca se cumplió hasta que Somoza
llegó al poder. Para consolidar lo que seía
casi un monopolio del mercado ganadero
nicaragüense, Somoza empleó Ia Guardia
Nacional para amen zar a los pequeños
ganaderos y obligados a vende¡le animaleq a
precios artificialmente bajos.5 Desde mediados
de los años treinta, muchas reses de las fincas
de Somoza fueron exportadas ilegalmente a

4 Anastasio Somoza García fue nombrado general de
la Guardia Nacional en 7934 y fue presidente de
1937 a 1947 y de 1951 a 1956. Fue asesinado por eI

ioven poeta Ri. goberto l,ópez Pérez en 1956 y su
hijo Luis Somoza Debayle se hizo cargó de lo Que
restaba del período presidencial de seis años de su
pa_dre, y de ¡rno más que finalizó en'1.963. Le
sucedió su colaborador René Shick. Luis Somoza
murió de.un ataqúe cardiaco en 7967. Anastasio
Soinoza Debayle era ya presidente electo en el

'r momentb.de.la muerte de su hermano. El seman-
. tuvo en el poder'hasta la victoria sandinista en

1979.

Varios estudios han detallado el control logrado
por Somoza García sobre la comercialización y la
exportación de ganado en los años después de su
flegada al poder. Krehm, Demócracta y tiranías,
págs. 164-166i y Beinard Diederich, Somoza and
tbe Legacy of.U.S, Irunluement ii Central América
(New York: E.P. Dunon; 7981), p^g.24. I¿ Guardia
Nacional no sólo empleó la coerción y la .fierza
para conseguir  que los pequeños ganaderos
vendieran sus animales a Somoza a bajos precios,
sino también garantizó que la prohibición sobre la
exportación de reses a Costa Rica.se aplicara selec-
tivámente en beneficio del dictador. Los guardias
conmemoraron los éxitos de su líder en un verso:
Todo lo que posee cuernos en NíCaragua, tiene
cuatro patas y bace mú, es del .lefe Tacbo
Sonxoza..., así no lo quleras ni. Citado en Krehm,
Democracla ! tlraníes, pág. 764.
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Costa Rica, en donde -debido a la legislación
proteccionista- el precio del ganado aumenta-
ba rápidamente.o Al poder disponer de este
ganado a precio rebajado, Somoza estaba en
mejor capacidad que los demás exportadores
nicaragüenses de pag r  los elevados
impuestos costarricenses. Y ni siquiera tuvo
siempre que pagados. Como señaló \íilliam
KrehmT el ganado de Somoza

...pasa [a Costa Rica] a traués Víctor
Volf, amigo cerctno de Calderón
Guardia; Volf lo engorda en su bacien-
da en Cbomes, cerca de Puntarenas.
ktas exportacíones no existen según las
estadísticas de Nicaragua, pero apare-
cen en los registros costarricenses. El
reporte estadístico de Costa Rica del año
1943 presenta irnpol'taciones de ganado
de Nicaragu.a, en 1942, por 8652
cabezas. Mas en el Libro Anual de
Nicaragua apenas figura una
e@ortación total (no sólo a Costa Rica,
sino también a Panamá y Perú), de
1567. Los ocbo o nueue rnillares de
cabezas que entraron a Costa Rica
procedentes de Nicaragua, pero que no
salieron de Nicaragua a Costa Rica, son
uno de los tantos milagros del régimen
de Somoza.8

Es probable que este negocio de contra-
bando de reses fue la razón principal por la
cual Somoza Garcia manifestó interés en
adquirir propiedades en la norteña provincia
costaricense de guanacasteca, principal región
ganadera del país. Allí, a diferencia de la región
central del país, predominaban las propiedades
grandes o latifundios. E¡ 1940, a comienzos de
la administración Calderón, Casimiro Sobrado
Garcia, dueño de la Hacienda El Tempisque,
viajó a Nicaragua y ofreció vender su
propiedad a Somoza. La hacienda, la cual lleva-
ba el nombre del río más grande del
Guanacaste, que marcaba a la vez el lindero
oeste de la propiedad, medía 1)2J2 hectáreas y
estaba a unos setenta kilómetros de la
frontera.9 Sobrado, hijo de un inmigrante
español construyó en El Tempisque un ingenio
az:ucaÍeno y convirtió la hacienda en una de las
propiedades mejor administradas y más lucraü-
vas del Guanacaste. Viaj6 a Managua con Luis
Brenes Gutiérrez, cuya familia rccién habia
invertido en fincas ganaderas enla zonay leil
estrechos lazos con funcionarios gubernamen-
tales.10 Aunque el interés de Somoza por
adquirir la propiedad era obvio, no se ha podi-
do determinar por qué razón la venta nunca se
concretó.

Durante la guerra civil de 1948 en Costa
Rica, Somoza apoy6 al gobierno calderonista
de Picado, en contra de los insurgentes
sociodemócrutas de José Figueres. AI triunfar
los insurgentes,  Somoza dio asi lo en
Nicaragua a Calderón y a Picado, asegurando
así la continuación de su ya vieja disputa con
Figueres.ll A finales de los años 40, el dicta-

El Guanacaste(Liberia, Costa Rica), 18 de noviem-
bre de 1940. El  dato sob¡e el  tamaño de la
Hacienda El Tempisque proviene de un plano sin
catalogat existente en los archivos del Catastro
Nacional ,  Of ic ina del  Registro Públ ico de la
Propiedad, Zapote, SanJosé, Costa Rica.

Miguel, hermano de Luis Brenes Gutiérrez, fue
Ministro de Trabajo del gobierno de Picado. Sus
descendientes están actualmente entre los terrate-
nientes más grandes de la región.

Charles D, Ameringer, "The Thirty Years War
Between Figueres and the Somozas," Cartbbean
ReuieuS, ne4 (1979).

)4,

o Carlos Merz, Resultados y conclusiones del censo
del ganado uacuno en la Protincla de Guanacaste
(San José: Imprenta Nacional, 1934).

7 x¡ehm, Democracia J, tiranías, pÁgs. 164-165.

Pareciera que las simpat'ras de los Wolf y su ingeren-
cia en la política nicaragüense cambió poco a lo
largo de los años. En 1985, las autoridades costani-
censes decomisaron grandes cantidades de armas y
pertrechos pertenecientes a grupos contrarrevolu-
cionarios nicaragüenses en la Hacienda Chapernal,
propiedad de la fami l ia Vol f  en Chomes de
Puntarenas, en el noroeste de Costa Rica. Véase
Abelardo Morales, "El clima bélico y la alteración de
la paz", Aportes (San José) 25 (198r, págs. 5-6.
Victor 'Wolf, hiio, el dueño mayoritario de la
Chapernal, reconoció a mediados de los años 80
que había organizado un grupo paramlúzr de orien-
tación derechista y, según é1, de inspiración divina.
Entrevistado por urul periodista extran era, comentó
al respecto que "mi comandante ni siquiera está en
la fierr ." Véase Jean Hopfensperger, "Costa Rica:
Seeds of Terror"' The Progressíue (EE.UU.)
(September 7986), págs. 24-17.
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dor vio como se le cerraba el mercado
ganadero de Costa Rica. Con casi dos décadas
de protección a la industria gan dera, el pals
se acercaba cada vez más a la autosuficiencia
en la producción de came y las importaciones
de ganado nicaragüense se acabaron casi
totalmente después de 1950.

Para entonces, Somoza extendía su con-
trol sobre otros sectores de la economía
nicaragüense.

I.A SEGUNDA GENERACION

Si bien es cierto que a partir de los años
50 la exportación de ganado hacia Costa Rica
yz no resultaba lucraüva como lo era anterior-
mente, los hijos y sucesores del dictador, Luis
y Anastasio Somoza Debayle, compartieron,
sin embargo, el interés de su padre por las
propiedades en el  norte de Costa Rica,
aunque por distintas razones. La. adquisición
de grandes propiedades en el norte de Cosa
Rica por los Somoza en los años sesenta se
debió tanto a moüvos especulaüvos como al
deseo de diversificar sus inversiones fuera de
Nicaragua. Pero la razón primordial fue clara-
mente estratégica.  En 1.944, exi l iados
nicaragüenses con bases en el nofe de Cosa
Rica intentaron derrocar a los Somoza y la
Guardia Nacional penetró en territorio costa-
rricense, asesinando a uno de los iefes del
grupo guerrillero y ocupando varias pobla-
ciones de la zona fronteiza.lz En 1959 y 1960
hubo incursiones más grandes, dirigidas por el
Pafido Conservador de Nicaragua con la par-
ticipación de algunos Liberales disidentesl3.
Una de las figuras más importantes de estos
intentos fue Indalecio Pastora, cuya familia
controlaba la Hacienda Verdún y otras
propiedades que se extendían por ambos
lados de la frontera. Además, el exiliado gene-
ral nicaragüense Cados Pasos, tesorero de las
fuerzas antisomocistas, había comprado las
haciendas guanacastecas Paso Hondo, en el
cantón de Cañas, en '],957, y Santa Rosa, en el

Rodríguez, De Cald.e¡ón a Figueres, pág.101.

Jesús M. Blandón, Entre Sandlno y Fonseca
(Managua: FSIN, 1981), págs.82 y siguientes, 141. y
siguientes.
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cantón fronterizo de La Cruz, en 1!J$.r4 5¡"
la existencia de bases de exiliados cerca de la
frontera sur, o la posibilidad de que se insta-
laran, los Somoza comenzaron ahacer acto de
presencia en el norte de Costa Rica.

Sus aliados en tal esfuerzo fueron los
teff¿tenientes guanacastecos, algunos de ellos
de nacionalidad o ascendencia nicaragüense,
que simpa¡.izaban con el Partido Liberal
nicaragüense de los Somoza, y miembros de
la familia y la administración del expresidente
costarricense Picado, que se encontraba exilia-
do en Nicaragua. Duiante el ataque de exilia-
dos a Nicaragua en '1.944, el gobierno de
Picado coordinó operaciones militares con
Somoza, y hasta permitió que los guardias
nicaragüenses efectuaran actividades en terri-
torio costarricense.l5 Funcionarios del gobier-
no de Picado participaron también en el con-
tratjando de ganado de Somoza.16 Por medio

1'4 E¡ 933, cuando los Marines de Estados Unidos se
iban de Nicaragua, Pasos, iunto con Carlos Castro
Ilassmer, eran dos de los tres candidatos para ocu-
par el puesto de comandante de la nueva Guardia
Nacional nicaragüense. Los oficiales de la fuetz.a
de ocupación norteamericana favorecieron sin
embargo, a Anastasio Somoza García que, entre
otras virtudes que poseia, hablaba un inglés muy
fluido, aunque un t¿nto vulgar, aprendido durante
una estadía de varios años en Filadelfia, Estados
Unldos, donde estudiaba en una escuela de admi-
nistración de negocios. Pasos part icipó con
Somoza en el golpe de Estado que derrocó al pres-
idente constitucional Juan Bautista Sacasa en 1936
y recibió ayuda del dictador par:r sus negocios de
te)ciles y madereros. Pero en 1944 se enemistó con
Somoza y abandonó Nicaragua; regresó en l)47,
estuvo brevemente encarcelado, y se marchó al
exilio. Ver Diederich, Somoza, p^gs.26-27i Krelv ,

. Denocracia y tiranías, pAg. t73; Ternot
MacRenato, "The Rise to Power of Anastasio
Somoza Garcia,' Neu Scbolar I (1982), págs. 310-
313; Anastasio Somoza, Nicaragua Betrayed
(Boston: Western Island Publishers, 1980), págs.
88-89.

15 Rodríguez, De Catdetón a Flguer6, pág. 10r.

16 Diederich, Somoza, pág.28i Richard Mil let,
Guardlanes de la dínastía (San José: Editorial
Universitaria Centroamericana, 1979), párg. 282.
Después de 1948, Picado escribía con frecuencia
e¡ Nouededes, periódico de la familia Somoza.
Véase Ligia Est¡ada Molina, Teodoro Plcado
Mlchalshí: su ¿tporte a Ia htstorlografta (San José:
Imprenta Nacional, 1967), págs. 203-252.
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13



Un Estah funtto fu ot¡o: Iat p¡opfdfu fu bs h¡¡nza efl el norE fu C6ta Rlca 25

de su segunda esposa, que era oriunda de La
Cruz, Picado tenía estrechas relaciones con los
terratenientes de la'zona fronteriza, inclusive
con varios que después llegaron a ser socios
tanto de su hijo, Teodoro Picado lara, como
del hi jo del General  Somoza, Anastasio
Somoza Debayle, quienes en 1,946 se gra-
duaron juntos enlülest Point, la academia mili-
tar del ejército norteameric ano.77

El Ministro de Trabajo de Picado, Miguel
Brenes Gutiérrez, quien iunto con sus her-
manos habia comprado gran parte de la
Hacienda El Viejo (adyacente a El
Tempisque), permaneció en Costa Rica
después de la guerra civil de 7948 y para
finales de los cincuenta llegó a ser uno de los
mayores exportadores de carne costarri-
cense.l8 Durante su pedodo presidencial, el
mismo Picado también tenía interés en com-
prar una propiedad grande e¡ la zona
ganadera. En este caso se trataba de la
Hacienda Miravalles, una extensión de más de
15000 hectáreas ubicada en las faldas del vol-
cán del mismo nombre. Pero para desgracia
del presidente, el dueño, un norteamericano
que era en ese entonces, el terrateniente más
grande del Guanacaste, rehusó venderla.
Luego éste acusó al presidente. de haber
fomentado una invasión masiva de campe-
sinos sin üerra a la hacienda, en una especie

de acto de venganza por el rechazo de sus
ofertas.19

En 7962, Teodoro Picado Lara, hijo del
expresidente y abogado de profesión, reunió
a un grupo de inversionistas entre los que se
hallaban su madre, su esposa norteamericana,
y sus primos René y Alvaro Picado Esquivel, y
fundaron la Compañía Agro-Pectaria La
Espennza.20 Menos de tres meses después,
Picado Lara, que aparecia registrado como
director de la compañía, renunció y

en sustitución d.el dimitente y para el
resto del perúodo legal, sea basta el trein-
ta y uno de octubre de míl nouecientos
setenta y tres, se nornbra Gerente al
señor Anastasio Somoza Debayle, nTayor
de edad, casado un* uez, General del
Ejército de Nicaragua, uecino de
Managua.2T

El mismo dia, Somoza Debayle, con la
ayuda de Picado Lara, fue nombrado director
de Murciélago Limitada. Esta compañía funda-
da el año anterior para administrar la hacienda
de ese nombre en La Cruz lindaba con la
Hacienda Sana Rosa.22 En una reunión lleva-
da a cabo en la hacienda, se hizo a Agro-
Pecuaria La Esperanza dueña de la mitad de
las acciones de Murciélago Limitada, mientras

Picado l¿ra fue acusado también por una de las
f iguras más prominentes de la oposición
nicaragüense. de haber participado, iunto a
Anastasio Somoza Debayle, en la tortura del
activista antisomocista Jorge Rivas Montes, e¡ 1954.
Se informó que éste fue colgado de sus testlculos.
Véase Pedro Joaquín Chamorro, Esttry sangrbr-
ta: L6 Sornoza (Buenos Aires: Editorial Triángulo,
195r, pars. Jr,87.

Véase Cámara de Ganaderos de Guanacaste,
Informe anual períado 1953-1954 (Libet'a: Cámal
de Ganaderos de Guanacaste, L954) y años si-
guientes.
Luis, hermano de Miguel Brenes, fue el que par-
ticipó en el intento de vender al vieio Somoza la
Hacienda El Tempisque.

Entrevista del autor con David Stewart Bonilla,
1981. Calderón, que práctigamente no poseía
ninguna propiedad al asumir la presidencia en
1940, a\ entregarla en L944 era dueño de una gran
finca ganadera en Chomes, en el noroeste de
Costa Rica, y de otras propiedades en el centro del
país. Véase Krehm, Democracla y tiranías, p^gs.

192-193.

La información acerca de esta compañía proviene
de un microfilm (número 8101) de la Sección
Mercantil del Registro Público de la Propiedad,
cuya oficina se encuentra en Zapote de San José.
l¿s citas del Registro (en adelante RP SM) seguidas
de una sola cifra se refieren a los datos en micro-
film de compañías individuales. Otras citas de la
misma fuente son de volúmenes empastados y se
refieren al tomo, folio, asiento, y año.

RP SM, T52, F29r, Arú, 1962.

RP SM, T52, F290, Ar85.

19

20

2l
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que Somoza retenía Ia otra mitad en acciones
a su nombre. También en 1963, Picado Lara
fundó una compañía con Alfonso Salazar
Céspedes, que en 1.943 formó parte de un
grupo que fue dueño brevemente de
Murciélago. El propósito de esta sociedad, sin
embargo, era la explotación de la Hacienda El
Vieio, la cual había sido recientemente adquiri-
da por Salazar. Picado I¿ra contribuyó con 250
000 colones (en esa época unos 37 000
dólares) en efectivo, y Salazar aportó los ter-
renos.23 En 1964, cinco meses después de fun-
dada la compañía, en una revisión de los
estatL¡tos efecn¡ada luego de una reunión de la
directiva en la ciudad fronteriza de Peñas
Blancas, se señaló que Alfonso Salazar y
Anastasio Somoza Debavle eran "los únicos
socios."24 Picado .t r.va-áfte h había vendido
a Somoza o lo había estado representando
desde el cornienzo.

Con la compra de la Hacienda Santa
Rosa en 7966 por una compañía perte-
neciente a Luis Somoza Debayle, los Somoza
controlaban unas 31. 000 hectáreas en Gua-
nacaste: aproximadamente 10 500 en Santa
Rosa; 16 431 en la adyacente Murciélago.25 y
4118 en El Vie¡o.26 Murciélago y Santa Rosa,
haciendas situadas estratégicamente, com-
prendían cerca de 70 kilómetros de costa en
la Península de Sana Elena y Punta Descartes,
las cuales extienden abruptamente de la costa
en el Océano Pacífico a pocos kilómetros de
Nicaragua. El Vieio quedaba a la orilla del Río
Tempisque, la principal vía fluvial de la
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provincia. Las tres propiedades tenían pistas
de aternzaje adecuadas para aviooes grandes.
En 1966 se informó que los Somoza intenta-
ban controlar las propiedades de la familia
Pastora a lo largo de la frontera, tales como la
Hacienda Verdún, y que poseían 30 000 hec-
táteas adicionales que comprendían unos
veinte kilómetros de frontera cerca de Los
Chiles, en la provincia de Najuela.zT

LA OPOSrcION SE DESPIERTA

La presencia de los Somoza en el norte
del pals provocó la oposición de amplios sec-
tores de la sociedad costarricense. Se dijo que
los dictadores nicaragüenses habían creado
"un Estado dentro de otro", quebrantando la
soberanía nacional. Por lo menos en dos oca-
siones los periódicos costaricenses denuncia-
ron el  empleo de guardias nacionales
nicaragüenses uniformados para desalojar a
campesinos que ocupaban tierras en las
Haciendas Murciélago y Santa Rosa.28 Según
relatan ex-empleados de la Hacienda El Viejo,
en sus visitas a la finca en los sesenta y los
setenta, Anastasio Somoza iba siempre acom-
pañado de veinte o treinta guardias nacionales
nicaragüenses y de hombres armados vesüdos
de civil;29 En 1968, costafficenses que pesca-
ban en aguas cercanas a Murciélago infor-
rnaron que habían sido atacados con ametra-
lladoras emplazadas en la costa.3o Las autori-
dades cost¿rricenses encontraron varios traba-
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furícofa Ganadera El Vieio, S.A. RP SM, T56, F137,
A102.

RP SM, T56, P547, A422.

Carastro Nacional (en adelante CN) c1-2-f-43,
1952.l¡ls planos de Catasüo se citan según provin-
cia, cantón, iCistrito, número de finca, y año. En su
edición del 25 de abril 1966, La Repriblica (San
José) estimó que El Vieir tenía una extensión de
unas 10000 hectáreas. En la estlmación de
Diederich, Somoza (pag.76), los Somoza e¡ 1966
controlaban 223OOO acres (90283 hectáreas) en
Costa Rica. Aparte de que nuestra cifra de 31000
hectáreas solo en Guanacaste es muy conservado-
ra, la estimación de Diederich segutamente incluye
propiedades fuera de esta provincia, ales como las
de la z.ona fronteriza de la Provincia de Alajuela.

cN G5-r-1-557, 1975.

La Rqública, 25 abrlJ 1966. Véase también Julio
Suño| Insureccíón en Nlcaragua: la bistorla no
conmda (San JoÉ: Editoria.l Costa Rica, 1981, peg.
59.

La Rqtlbhca,25 abnl 1966; LiMad(San José), 17
enero 1973.

Entrevistas en Bolsón y Ortega, cantón de Santa
C,ru2, t982. Los ex-empleados de El Viejo infor-
maron que al "General" le gustaba descansar en el
corredo¡ de la hacienda, en una hamaca que tenía
bordadas las iniciales AS. El socio de Somoza,
Alfonso Salaza4 ¡erua las mismas iniciales y tam-
bién usaba la bzmae cr¡ando él llegaba a la finca.

La Prensa Libre (Sen José), 26 marzo 7968;
LlMad,N rrlgrza l96f..
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Un Estado dentro de otro: Las proptedades de las Somoza en el none de Costa Rtca

jadores indocumentados laborando en
Murciélago, entre ellos un teniente de la
Guardia Nacional de Nicaragua, además de
maquinaria agricola que se supuso habia
entrado de contrabando al . pais.3r" La
Asociación de Industr.ias de la Madera acusó a
los Somoza de llevar de contrabando enormes
cantidades de madera a Nicaragua.32

E¡ 7971 se informó también que los
Somoza suministraban qntrenamiento militar
en la Hacienda Murciélago a grupos de exilia-
dos cubanos que pretendían inv¿dir Cuba. El
Presidente José Figueres, mientras declaraba
que no creía en tales informes, les concedió
cierto crédito al afirmar que los ,barcos
extraños observados en esos días en aguas
cercanas a Murciélago "puede que tengan que
ver con los cubanos o con contrabando".33

Aunque los informes nunca se confir-
rnaron, los estrechos lazos de los Somoza con
los exiliados cubanos eran muy obvios. Én
1.977, al retirarse Teodoro Picado Lara .del
directorio de Murciélago, Limitada, fr.re reem-
plazado por Manuel Porro, un cubano que era
en realidad quien manejaba la finca.3a De h
Hacienda El Vieio nunca hubo reportes en la
prensa acefc de actividades militares de
exiliados ci¡banos. Sin embargo, los vecinos de
la zona dicen que cuando "el .General" estaba
alli, era visitado por los cubanos dueños del
cercano Ingenio Ia Guinea, socios del costarri-
cense ultraderechista Hubert Federspiel.35 Los

residentes relataron que en una ocasión un
avión 'lde Cuba" atenizó en la pista de la
hacienda. Allí fue pinado, oculado con rarnas,
y se le cambió el número de matdcula.

Estas aparentes violaciones a la sobera-
nía nacional tenlan rnayor importancia porque
m¡chas veces ocurrÍafl cerca de la Hacienda
Santa Rosa, un lugar de gran trascendencia
histórica y simbólica para los costarricenses.
Allí, en 7856, las tropas costarricenses
chocaron por primera vez con los filibusteros
esclavistas norteamericaoos que dir igía
Villiam \?'alker y donde una fuerza invasora
antifiguerista, f.orrnada por simpatizantes de
los exoresidentes Calderón v Picado fue der-
rotada en 1955.36 En 1.966, íuis Somoza, con
la esperanza de aplacar a sus opositores
costarricenses, ofreció donar al gobierno para
un rnuseo 25 .heüereas alrededor de la
anügua casona de la hacienda. Sin embargo,
conflictos con campesinos precaristas en 1966
y ofra vez en 1969-70 mantuvieron vivos los
sentimientos antisomocistas en Costa Rica y
condujeron a la expropiación, en 1970, de
más de 10 000 hectáreas en Santa Rosa que
serían empleados en la creación de un par-
que nacional. Las familias campesinas que
habían ocupado la hacienda fueron reubica-
do..s en proyectos de reforma agraria en otros
sitios de Guanacaste.

Et FIN DEt IMPERIO

El sentimiento antisomocista en Costa
Rica creció en 1978, a medida que la oposi-
ción a la dictadura se generalizó dentro de
Nicaragua. Somoza previó la expropiación de
sus propiedades en Costa Rica y renunció
discretamente a la dirección de El Vieio en
agosto de 1'978.37 No obstante, Murciélago
habia atraido mayor atención negativa en
Costa Rica y tenia más importancia estratégica
debido a su larga costa y a la cercania de la

36 Acuña, El 55.

37 RP sM, T2ot, Fn, A68.
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La Rqúblka,26 abnl 1966.

La Prerca Llbre,25 abri 1966.

La Naéién(SanJosé), 16 enero 1971. En Nicaragua,
los Somoza proporcionaron bases a los exilados
cubanos desde antes de la invasión de Playa Girón,
en 1%7, ttzsta 1975. Véase Viüiam M. I¡oGrande,
"Cuba and Nicaragua: From the Somozas to the
Sandinistas', en Tbe Neu Cuban Presence ln tbe
Cartbbean, comp. Barry B. Levine (Boulder,
Colorado: $íeswiew, 198r, pág.45.

RP SM, T184, F532, A652.

Entrevistas del autor a residentes de Ortega y
Bolsón, 1982; Mayra Achío y Ana Cecilia Escalante
Herrera, "Los grandes empresarios azucareros:
costa Rica 1960-1978," Cuadernos Centoamer|
canos de Ciencias Soclales, ne 9 (1981): 74-75; RP
sM,7687, L963.
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frontera.38 Además, Somoza era el único
dueño y le resultaba dificil renunciar. En 1978,
el Presidente Rodrigo Carazo firmó la
expropiación de Murciélago, en un decreto
eiecuüvo. Posteriormente, se dio un decreto
legislaüvo similar en iunio de 1979.39

A pesar de todo, el Estado se tardó en
conseguir el control de la hacienda.

Todavia en setiernbre los guardias del
gobiemo denunciaron que Murciélago estaba
'totalmente lleno" de ganado perteneciente a
Luis Gallegos, hijo de un anterior socio de
Santa Rosa y propietar io de la cercana
Hacienda Los Inocentes. Ios guardias repor-
taron que Gallegos y sus empleados tenían las
llaves de los portones de Murciélago, y que
usaban un camión que había sido expropiado
a Somoza para movilizarse dentro de la
hacienda. Los guardias manifestaron que les
era imposible impedirlo. En un reporte dirigi-
do a la Cámara de Ganaderos de Guanacaste,
se afirmó que muchas de las reses que se
encontraban en Murciélago se habían traido
de contrabando de la propiedad de Manuel
Crnteno. localizada a ambos lados de la fron-
tera.4o

La úl t ima reunión documentada de
Murciélago Limitada, se efectuó en Managua
el 12 de iulio, 1979, exactamente una semana

Ma¡c Mebnan

antes del triunfo de la revolución sandinista.
Alberto Bermfrdez, primo de Somoza, renun-
ció de su cÍrrgo de gefente a favot de Renaldy
Gutiérrez Solano, nicaragüense residente en
Miami que había representado a Somoza en la
directiva de la compañía desde 1978.41 Los
presentes aceptaron modificar los estatutos de
manera que

la socíedad podrá celcbrar asambleas de
socdos ordinaria y extraordinaria
afuera del territorio de Costa Ríca, seña-
lando expresamente para ese efecto la
ciudad de Asunción, República de
Paraguay!2

Cuando Somoza huyó de Nicaragua a
Miami el 17 de julio de 1979, no babia certeza
de que tfar¡ara de permanecer en los Esados
Unidos, cuyo gobierno él consideraba que le
habla "traic ionado."43 Los estatutos de
Murciélago indican que aun antes de aban-
donar Managua, Somoza consideraba al
Paraguay de Alfredo Stroessner como un posi-
ble refugio. El año siguiente, en ese lugar, el
depuesto dictador fue asesinado por un
comando guerrillero integrado por argenünos
que hablan peleado al lado de los sandinistas
durante la ofensiva fin^1.44

Irónicamente, la zona de Murciélago siguió siendo
importante estr¿tégicamente después de la caida
de Somoza. Durante la guera antisandinista que
se desarrolló a mediados de los ochenta, sirvió
para un centro de entrenamiento de guardias
civiles costarricenses dirigido por asesores mili-
tares norteamericanos y, a unos pocos kilómetros
en la Hacienda Santa Elena, como base aérea se-
creta de los "contras."

La Gaceta ofictal (San Jo#), 12 iunio 1979.

CAmara de Ganaderos de Guanacaste, "Libros de
Actas", Liberia, Costa tuca, ud.9, pá9.21.

Gutiérrez fue una figura clave de la Bavarla
Development Company, con sede en Monrovia,
Uberia (Africa), que en marzo de 1980 le compró
la Hacienda El Vieio a Alfonso Salazar, el socio de
Somoza (RP SM, T2r5, F335, A323; T214, P539,
A481). Esta maniobra pudo tener el propósito de
disimular el control sobre la propiedad que el de-
rrotado dictador segu'ra eierciendo.

RP SM, T212, F 07, A474.

Véase Somoza, Nlcaragua BetraBd.

Sobre el asesinato de Somoza, véase Angel tuis de
la Calle. "Yo maté a Somoza: entrevista con
Gorria¡án Merlo,' E/ País Semanal (Madrid) 8, ne
331,2a época (14 agosto, r98D, pág. 10-17.

Marc Melman
2OO Pineburst Aue. 4G

Neut York" NY 10033
EE.W
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